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EL LIDERAZGO Y SUS ANTECEDENTES 

 

 

Se puede definir el liderazgo en las organizaciones como el proceso de influir en otras 

personas de tal forma que se las anima a contribuir voluntariamente a la consecución 

de los objetivos organizacionales. En otras palabras, el liderazgo consiste en ganarse 

a los empleados para que quieran hacer aquello que se les pide, y que los objetivos 

propuestos sean internalizados como válidos, apropiados y correctos. El líder como 

toda persona posee muchos defectos y virtudes que debe conocer; esto implica mirar 

primero dentro de uno mismo, conocerse para luego entender a los demás y reflejar lo 

que quiere lograr, lo que busca alcanzar con los demás para conseguir el éxito. El 

liderazgo involucra a otras personas; a los empleados o seguidores. Los miembros del 

grupo; dada su voluntad para aceptar las órdenes del líder, ayudan a definir la posición 

del líder y permiten que transcurra el proceso del liderazgo. Por otro lado, el liderazgo 

es la capacidad para usar las diferentes formas del poder para influir en la conducta de 

los seguidores, de diferentes maneras. El líder juega un papel importante en la toma de 

decisiones y, por lo tanto, también en el apoyo que el grupo le otorga. Como el liderazgo 

está en función del grupo, es importante analizar no solo las características de este sino 

también el contexto en el que el grupo se desenvuelve. Un buen líder debe tomar 

decisiones y ser capaz de plantear objetivos realistas y viables. Para ello ha de adquirir 

información, y buena parte de ésta ha de ser fruto de la interacción y la confianza con 

sus compañeros. Todo esto se ve facilitado por la comunicación: el interés por conocer 

los sentimientos y pensamientos de las personas que trabajan junto a él o ella y el 

contacto con ellos. Por el contrario, no ayuda en nada el aislarse. La accesibilidad es 

un punto básico dentro del liderazgo. Un buen líder transmite la sensación de ser una 

persona abordable, a la que pueden expresar abiertamente sus ideas.  

 

 

 



 

Es importante sentir que la persona que se tiene enfrente está interesada en escuchar, 

comprender y conocer todas las sugerencias, que percibe que la labor que se realiza 

es importante, que está realmente comprometido en el logro de las metas propuestas, 

y que cuenta con todos. Otras cualidades de un buen líder son: la cordialidad, la 

amabilidad, el optimismo, y sobretodo, saber reforzar positivamente. El reconocer un 

trabajo bien hecho, y en general, una conducta afable y cordial, son técnicas que 

reconfortan a las personas y que promueven interés y entusiasmo por el trabajo. Por 

último, un buen líder no es aquel que impone miedo, sino que es el que se mueve entre 

sus compañeros manteniendo un contacto apacible, transmitiendo buen humor y dando 

ejemplo con su conducta, de los niveles de esfuerzo exigido a los demás.   A través de 

la evolución humana, se han exaltado las acciones realizadas por dirigentes de 

gobiernos, empresas, equipos deportivos o grupos de personas de cualquier índole. 

Normalmente ellos son reconocidos como líderes, es decir, personas que trabajan con 

un grupo e influyen en él para lograr un propósito que todos juntos pretenden alcanzar, 

son capaces de inspirar y guiar y además son reconocidos como modelo para todos. El 

recorrido por la historia permite relacionar las actividades desarrolladas con las 

capacidades, habilidades y conocimientos de cada uno de los personajes que influyó 

en el desarrollo de la humanidad. El análisis evolutivo permitió identificar algunas de las 

cualidades que permitieron y permiten que un líder direccione los procesos de 

desarrollo humano y organizacional encaminados al aumento de la productividad y 

competitividad de su organización, para realizar las acciones necesarias que permitan 

potencializarlas para facilitar así el mejoramiento de la calidad de vida de la sociedad. 

La evolución del liderazgo se determinó desde el quehacer de los grandes líderes que 

registran algunos momentos de la historia, quienes dirigieron esfuerzos de otros 

hombres, administraron países, planearon y organizaron exploraciones, encabezaron y 

controlaron guerras, entre otros. Con la aparición del hombre se inició la transformación 

en el desarrollo propio de la naturaleza, la producción de instrumentos de trabajo, el 

descubrimiento del fuego, la invención del arco y la flecha, entre otros. (UDS, 2020) 
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